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-------------- Texto Litúrgico ---------------- 

PRIMERA LECTURA 

El Señor reúne a todas las naciones​
en la paz eterna del Reino de Dios 

Lectura del libro de Isaías 2, 1-5 

Palabra que Isaías, hijo de Amós, recibió en una visión, acerca de Judá y de Jerusalén: 

Sucederá al fin de los tiempos,​
que la montaña de la Casa del Señor​
será afianzada sobre la cumbre de las montañas​
y se elevará por encima de las colinas. ​
Todas las naciones afluirán hacia ella​
y acudirán pueblos numerosos, que dirán:​
«¡Vengan, subamos a la montaña del Señor,​
a la Casa del Dios de Jacob!​
Él nos instruirá en sus caminos​
y caminaremos por sus sendas». ​
Porque de Sión saldrá la Ley,​
y de Jerusalén, la palabra del Señor.​
El será juez entre las naciones ​
y árbitro de pueblos numerosos. ​
Con sus espadas forjarán arados ​
y podaderas con sus lanzas.​
No levantará la espada una nación contra otra​
ni se adiestrarán más para la guerra. ​
¡Ven, casa de Jacob,​
y caminemos a la luz del Señor! 

Palabra de Dios. 

​
Salmo Responsorial 121, 1-2.4-9 

R. Vamos con alegría a la Casa del Señor 

¡Qué alegría cuando me dijeron: ​
«Vamos a la Casa del Señor»! ​
Nuestros pies ya están pisando ​
tus umbrales, Jerusalén. R. 



Allí suben las tribus, las tribus del Señor ​
para celebrar el nombre del Señor. ​
Porque allí está el trono de la justicia,​
el trono de la casa de David. R. 

Auguren la paz a Jerusalén: ​
«¡Vivan seguros los que te aman! ​
¡Haya paz en tus muros​
y seguridad en tus palacios!» R. 

Por amor a mis hermanos y amigos,​
diré: «La paz esté contigo».​
Por amor a la Casa del Señor, nuestro Dios, ​
buscaré tu felicidad. R. 

 

SEGUNDA LECTURA 

La salvación está cerca de nosotros 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 13, 11-14a 

Hermanos: 

Ustedes saben en qué tiempo vivimos y que ya es hora de que se despierten, porque la salvación 
está ahora más cerca de nosotros que cuando abrazamos la fe. La noche está muy avanzada y se 
acerca el día. Abandonemos las obras propias de la noche y vistámonos con la armadura de la 
luz. Como en pleno día, procedamos dignamente: basta de excesos en la comida y en la bebida, 
basta de lujuria y libertinaje, no más peleas ni envidias. Por el contrario, revístanse del Señor 
Jesucristo. 

Palabra de Dios. 

 

ALELUIA Sal 84, 8 

Aleluia. 

¡Muéstranos, Señor, tu misericordia​
y danos tu salvación! 

Aleluia. 

​
 

 



EVANGELIO 

Estén prevenidos y preparados 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 24, 37-44 

Jesús dijo a sus discípulos: 

«Cuando venga el Hijo del hombre, sucederá como en tiempos de Noé. En los días que 
precedieron al diluvio, la gente comía, bebía y se casaba, hasta que Noé entró en el arca; y no 
sospechaban nada, hasta que llegó el diluvio y los arrastró a todos. Lo mismo sucederá cuando 
venga el Hijo del hombre. De dos hombres que estén en el campo, uno será llevado y el otro 
dejado. De dos mujeres que estén moliendo, una será llevada y la otra dejada. 

Estén prevenidos, porque ustedes no saben qué día vendrá su Señor. Entiéndanlo bien: si el 
dueño de casa supiera a qué hora de la noche va a llegar el ladrón, velaría y no dejaría perforar 
las paredes de su casa. Ustedes también estén preparados, porque el Hijo del hombre vendrá a la 
hora menos pensada». 

Palabra del Señor. 

-------------- Exégesis ---------------- 

W. Trilling 

​
Instrucción sobre el fin del mundo 

​
El capitulo 13 del Evangelio de san Marcos forma la base de este discurso. San Mateo ha 
adoptado casi sin variaciones el texto de san Marcos, salvo algunos intercalados. Es nueva la 
sección comprendida entre los v. 26 y 28 del capítulo 24. En el discurso sobre la misión de los 
apóstoles (Mat_10:17-21) san Mateo ya había empleado el texto de las persecuciones de 
Mar_13:9-13. Aquí san Mateo no lo repite por completo, sino solamente en dos frases 
(Mar_24:9.1 3s). En sustitución de lo que omite, ha intercalado la sección 24,10-12. En la 
introducción san Mateo dice con más claridad que san Marcos que los discípulos preguntan a 
Jesús por la «señal de tu parusía y del final de los tiempos». En Mar_13:4 permanece confuso el 
verdadero objeto de la pregunta. La gran importancia del discurso de san Mateo está en que este 
evangelista lo configura de una forma todavía mucho más resuelta que san Marcos en una 
advertencia a la vigilancia. Ha añadido un número mayor de textos de la colección de discursos 
que expresan este pensamiento (S,13). A la parábola de las vírgenes (Mar_25:1-13) añade la de 
los talentos (Mar_25:14-30) y una detenida descripción del juicio final, en que dictará la 
sentencia el Hijo del hombre (25,31-49. Mediante estas ampliaciones se ha formado un gran 
discurso sobre el fin del mundo y la actitud de los discípulos ante el juicio. San Mateo 
probablemente ha concebido como una unidad de composición los ataques contra los escribas y 
fariseos en el capitulo 23 y el discurso sobre el fin de los tiempos en los capítulos 24 y 25. Este 
doble discurso entonces sería el quinto dentro del evangelio. De aquí también resulta que la usual 
formulación conclusiva (que siempre permanece igual) no está después del capitulo 23, sino del 



25 (26, 1). Es muy difícil explicar especialmente la primera parte que procede de san Marcos 13, 
y que en la interpretación todavía es objeto de controversia. No podemos abordar todas las 
cuestiones particulares y tampoco necesitamos hacerlo, porque san Mateo dice claramente que el 
discurso versa sobre la señal de la parusía y del final de los tiempos (Mar_24:3b). Así, para él 
recae desde el principio la interpretación del discurso en la destrucción de Jerusalén y en aquella 
manera de pensar, que en la destrucción de Jerusalén en cierto modo querría ver prefigurados 
(perspectiva profética) los acontecimientos del fin del mundo. Para él y para el tiempo en que 
escribió, la destrucción de la ciudad santa ya pertenece al tiempo pasado y es entendida como 
castigo sobre la generación incrédula (cf. 22,7).  

Pero ahora la mirada del evangelista se dirige hacia adelante. Aunque Mateo conserve muchos 
pasajes sueltos de san Marcos, que están adaptados al estrecho horizonte de la ciudad de 
Jerusalén y del país de Judea (por ejemplo 24,15s), sin embargo no tienen ningún peso decisivo 
ni por la resuelta dirección de la mirada de 24,3b, ni sobre todo por la gran cantidad de material 
nuevo que aporta.  

(…) 

Incertidumbre del tiempo 

a) El último día vendrá inesperadamente (MT/24/37-42).  

37 Pues como sucedió en los días de Noé, así sucederá en la parusía del Hijo del hombre. 38 
Porque igual que en aquellos días anteriores al diluvio seguían comiendo y bebiendo, 
casándose ellos y dando en matrimonio a ellas hasta el día en que Noé entró en el arca, 39 y 
no se dieron cuenta hasta que llegó el diluvio que los barrió a todos, así será también la 
parusía del Hijo del hombre.  

Vino el diluvio, porque todo el género humano estaba corrompido. Pero aquí no se habla de la 
corrupción, sino de la vida humana normal que se llevaba entonces como hoy día. Nos 
preocupamos por las necesidades de la vida, por la comida y la bebida. Todo eso ocurre sin 
recelo y sin temor. La vida sigue su curso normal. Aquí se debe hacer resaltar la conducta 
normal, y no la conducta viciada y atea. No se debe pensar en el castigo, sino en la sorpresa con 
que súbitamente se quiebra la «vida normal». Los contemporáneos de Noé no sabían nada de la 
desventura que los amenazaba y ni llegaron a sentir temor. Sólo él la conocía y preparaba la 
liberación de su familia, probablemente entre la burla y las risotadas de sus contemporáneos. El 
terrible despertar vino cuando era demasiado tarde: los que creían estar seguros, fueron 
arrebatados. Tan repentinamente puede cambiarse por completo nuestra vida. El modo humano 
de pensar resulta ser una necedad, y la necedad de Noé resulta ser sabiduría de Dios. En el 
transcurso de la vida humana se experimenta con frecuencia, de una u otra manera, cómo el 
propio edificio, dotado de un fundamento seguro, se desploma como un castillo de naipes. E1 
discípulo siempre debe contar con lo desconocido y no creerse seguro. Sobre todo, si el hombre 
tiene ante sus ojos la venida de su Señor y la aguarda ejerciendo la virtud de la esperanza. La 
vida segura de sí misma es perezosa y pesada, la vida del hombre vigilante es fácil y está llena de 
viva tensión.  



40 Entonces estarán dos en el campo: uno será tomado y el otro dejado. 41 Estarán dos 
mujeres moliendo en un molino: una será tomada y la otra dejada. 42 Velad, pues, porque no 
sabéis en qué día va a llegar vuestro Señor.  

Exteriormente hacen lo mismo los dos campesinos que están en la tierra laborable, y las dos 
mujeres que están en el molino. En su actividad no hay nada que las distinga. La diferencia está 
en su actitud. El uno forma parte de los desprevenidos, el otro de los conocedores. De ellos, uno 
cuenta consigo y su plan de vida; el otro, con Dios y su venida. Uno sólo está en su trabajo; el 
otro cuando trabaja también está con Dios. Uno de ellos interiormente está durmiendo, el otro 
está despierto. ¡Qué luz desprenden estos dos ejemplos sobre la vida cotidiana! Lo que importa 
no es lo que se hace, sino cómo se hace.  

b) El dueño vigilante de la casa (Mt/24/43-44).  

43 Entendedlo bien: si el dueño de la casa supiera a qué hora de la noche va a llegar el 
ladrón, estaría en vela y no dejaría perforar su casa. 44 Por eso mismo, estad también vosotros 
preparados, que a la hora en que menos lo penséis llegará el Hijo del hombre.  

Esta es otra parábola corta. Naturalmente el dueño de una casa no puede velar cada noche, si 
tiene que contar con una irrupción. Pero si supiera el tiempo exacto, entonces se quedaría 
despierto en esta hora precisa. A vosotros os sucede que no sabéis el tiempo. Y por eso es preciso 
andar siempre prevenido y estar preparados. Pero esta comparación sola todavía no basta. Para 
agravar la advertencia Jesús dice que el Hijo del hombre vendrá cuando menos se piensa. No se 
requiere, pues, solamente una vigilancia general, sino una muy particular, para no descuidar esta 
hora. La apariencia y la propia conjetura engañarán, los cálculos resultarán inconsistentes, las 
señales serán mal interpretadas. Cuando nadie lo espere, de una forma sorprendente y repentina, 
tendrá lugar la venida. Para la mayor parte de los hombres esta advertencia no fue referida ni se 
refiere al día de la segunda venida de Cristo, sino al día de su propia muerte. Nadie conoce este 
día, y nadie lo puede calcular. También puede venir de una forma súbita y sorprendente, en 
medio del trabajo, durante el sueño o en un alegre juego. Ejercitarse para la muerte es ejercitarse 
para la parusía: contar serenamente con la muerte y estar preparado para ella es equivalente a la 
actitud que el cristiano debe tener ante el Señor que viene.  

​
(Trilling, W., El Evangelio según San Lucas, en El Nuevo Testamento y su Mensaje, Editorial 

Herder, Madrid, 1969) 

-------------- Comentario teológico ---------------- 

San Luis Beltrán​
 

La venida del Hijo del Hombre​
 

1.- Trata nuestra Madre la Iglesia en todo este tiempo de Adviento de disponernos y aparejarnos 
para celebrar la fiesta de la Natividad del Señor, y con el deseo que tiene de que celebremos este 
sábado, y día de holganza para el espíritu también, como para el cuerpo, como verdaderos 



cristianos y buenos israelitas, entiende en todo este tiempo de Adviento, que es como víspera de 
aquella festividad, de disponer y aderezar nuestras almas con doctrinas espirituales, para que en 
aquel día se hallen vestidas de ropas dignas de tal boda y solemnidad. La tienda donde se sacan 
estas ropas es la Sagrada Escritura, que es tan rica, que la compara Cristo al tesoro : Todo escriba 
que se hizo discípulo del Reino de los cielos es semejante al dueño de una casa que saca de su 
tesoro lo nuevo y lo viejo (Mt 13,52). Claro lo dijo San Pablo: Toda Escritura inspirada de Dios 
es propia para enseñar, para convencer, para corregir, para dirigir en la justicia: en fin, para 
que el hombre de Dios sea perfecto y esté apercibido para toda obra buena (2 Tm 3,16). Son 
muchos los efectos de la Palabra de Dios, y hay en ella para todos, buenos y malos, justos y 
pecadores; pero todos estos efectos van a parar a un fin, que es llevarnos al cielo.  

2.- Unos son convidados a las bodas, y otros son compelidos, como dice Cristo. No que fuerce a 
nadie su libre albedrío, sino conforme a la necesidad que tiene, así le trata: Lo ordena todo con 
suavidad (Sb 8,1). Y como entre los que duermen, unos tienen el sueño pesado, y otros no tanto, 
así son menester las voces mayores o menores para despertarlos. Así, entre los malos, a quien la 
Escritura una vez llama muertos, y otra vez dormidos, porque sueño y muerte [son] una misma 
cosa en el Evangelio. Unos hay que son más malos que otros, y así han menester mayor voz para 
despertarlos; y como entre los despiertos también unos hay más tibios, [y] otros más fervientes, 
así entre los buenos, unos van [por] el camino de Dios con más rigor que otros, y a los unos es 
menester exhortar que pasen adelante, y a los otros darles calor y avivarlos. Esta es la causa 
porque la Iglesia nos propone diversos lugares del Evangelio en diversos días, porque también 
nuestras necesidades son diversas, y unas veces con halagos, y otras veces nos lleva con 
amenazas: Os rogamos, también, hermanos, que corrijáis a los inquietos, que consoléis a los 
pusilánimes, que soportéis a los flacos, que seáis sufridos con todos (1 Ts 5,14). A cada uno lo 
que le conviene. Y con qué armas se haya de hacer eso, dícelo a Timoteo: Entretanto que yo voy, 
aplícate a la lectura, a la exhortación y a la enseñanza (1 Tm 4,13). Para este fin nos propone 
hoy la Iglesia, la majestad y grandeza con que ha de venir Cristo a juzgarnos, porque siquiera de 
miedo estemos despiertos y vivamos prevenidos para este día: ¡Horrenda cosa es caer en manos 
del Dios vivo! (Hb 10,31). Y a los que están tan profundamente durmiendo en el sueño del 
pecado, los despierte tan poderosa voz como ésta: Hermanos, ya es hora de despertarnos de 
nuestro letargo (Rm 13,11). Recuerden los dormidos a voces tan grandes, como las de los cielos, 
mar, y tierra, y trompeta , que hoy nos propone el Evangelio, y que dice así: Habrá señales en el 
sol, en la luna y en las estrellas. El propósito [por el] que dijo estas palabras del corriente 
Evangelio, consta por San Lucas y San Marcos.  

3.- Natural deseo es del hombre de gozar de inmortalidad, de no acabarse y perpetuarse, y para 
cumplir este deseo buscaron siempre los hombres medios desde que pecó Adán. Pero no 
pudieron atinar por sus cabezas en el verdadero camino de alcanzarla. Pero no fue Dios tan cruel 
que no le descubriese luego al hombre en lo que estaba su vida o muerte. A Adán le dijo: Come, 
si quieres, del fruto de todos los árboles del Paraíso; mas del fruto del árbol de la ciencia del 
bien y del mal no comas (Gn 2,16). De manera que en el cumplimiento de la ley de Dios estaba 
la inmortalidad de Adán. Del desvarío de Adán en quebrantar la ley de Dios, y de otros desvaríos 
que después de él hubo, se vino a ofuscar y oscurecer tanto el entendimiento humano, que 
aunque quedó el apetito de vivir mucho y para siempre, no supieron atinar por donde 
conseguirían su intento. ¡Qué de disparates os contaría, si el tiempo lo sufriese, en que los 
hombres dieron, ocupados en este cuidado! [Por ejemplo], a Nemrod le pareció [bien construir] 
la Torre contra el diluvio, [por] si otra vez viniese; como si no tuviera Dios más de una manera 



para matar pecadores. [Y] el gentil decía, que ya que no se podía evitar la muerte, [al menos] en 
la memoria, después de sí, se conservaba la inmortalidad.  

4.- Todos estos dislates y sueños son argumento y prueba de la grande necesidad que teníamos de 
que nos enseñase una verdad tan importante; y así, para enseñarnos ésta y otras muchas 
verdades, envió el Padre eterno a su Hijo. Así lo dijo por San Juan: Yo he nacido para esto y 
para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad (Jn 18,37). Así como entre todas 
las verdades no hay ninguna más importante [como] saber en qué consiste nuestra vida e 
inmortalidad, porque es saber en qué consiste nuestra bienaventuranza, así no hay ninguna que 
más frecuentemente enseñe Cristo. Ésta, dicen los santos, que fue la causa porque comenzó aquel 
sermón del Monte: Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los 
cielos (Mt 5,3). Por aquellas bienaventuranzas, como si dijera: ¡Ah, hombres, que andáis por 
saber cómo seréis bienaventurados e inmortales!  

5.- Mas, ¿queréis ver en qué está vuestra vida?... Yo soy el camino, la verdad y la vida (Jn.14,16). 
Yo vine para que tengan vida, y vida abundante (Jn 10,10). Y por último: El que cree en mí tiene 
la vida eterna (Jn 6,47). Lo cual se entiende de la fe viva, que tiene obras; porque todos los 
lugares que dicen, que el creer es vida eterna, se han de entender como lo vertió Orígenes sobre 
la Epístola a los Romanos, capítulo 6, por estas palabras: Todo espíritu que confiesa que Cristo 
vino en la carne, viene de Dios. En este caso, sin embargo, no por el hecho de pronunciar estas 
palabras y de confesarlas públicamente, hemos de pensar que actúa bajo el Espíritu de Dios, 
sino cuando conforma de tal modo su vida y produce en consecuencia los frutos 
correspondientes que, por sus obras y sentido religioso, demuestre que Cristo vino en la carne, 
que está muerto al pecado y que vive para Dios 2. Pues como traía Cristo tan encomendado este 
negocio, no perdía punto para enseñar al mundo esta verdad todas las veces que se ofrecía. Y así, 
viendo que le alababan los edificios, tomó ocasión para manifestar su doctrina y levantarles el 
espíritu a más alta consideración, y diciéndoles la destrucción de aquel Templo y de Jerusalén, de 
lance en lance les viene a decir cómo se ha de acabar el mundo, y que se ha de deshacer esta 
farsa que los hombres andamos representando, para que apartemos de él nuestra afición.  

6.- De este argumento usó San Juan para el mismo efecto: No queráis amar al mundo, ni las 
cosas mundanas; porque todo lo que hay en el mundo es concupiscencia de la carne, 
concupiscencia de los ojos y soberbia de la vida; lo cual no nace del Padre, sino del mundo. El 
mundo pasa, y su concupiscencia. Mas el que hace la voluntad de Dios, permanece eternamente 
(1 Jn 2,15-17). Y porque no se atreva nadie a decir, «pues si se ha de acabar, holguemos y 
gocemos del mundo», añade que ha de haber riguroso Juicio para todos, y que vendrá a 
juzgarnos el que nos redimió con su Cruz y muerte. En estas dos cosas se remata nuestro 
Evangelio, y así será nuestro sermón.  

7.- Primeramente, pues, habemos de saber que ha de haber Juicio final y universal, [además] del 
particular de cada uno cuando muere. Consta esta verdad de muchos lugares de la Escritura. Con 
singularidad de aquél: El Señor está a tu diestra: quebrantará en el día de su ira a los reyes, 
juzgará a las naciones, amontonará cadáveres y quebrantará cabezas en tierras dilatadas (Sal 
109,5-6). Y de San Mateo: Los habitantes de Nínive se levantarán en el día del Juicio contra 
esta generación, y la condenarán (Mt 12,41). Y de otros muchos. Pues no muriendo todos 
juntos, claro está que ha de haber día de Juicio para todos, y éste es el universal. Este día 
significa San Pablo todas las veces que dice el día del Señor, como lo escribió a los Romanos: Tú 



vas atesorándote ira y más ira para el día de la venganza y de la manifestación del justo Juicio 
de Dios (Rm 2,5). Y lo mismo repite muchas veces en sus Epístolas, y así lo confesamos en el 
Credo; y más latamente San Atanasio lo dice en el Símbolo de la fe: Desde allí ha de venir a 
juzgar a los vivos y a los muertos, y a su venida todos los hombres han de resucitar con sus 
cuerpos y dar cuenta de sus propios actos; y los que obraron bien, irán a la vida eterna; los que 
mal, al fuego eterno 3 . Vendrá, dice, a juzgar [a] buenos y malos, y todos resucitarán en sus 
propios cuerpos para dar razón de sus obras; y los que obraron bien, irán a la gloria; y los malos 
al infierno para siempre. 

8.- Allí se abrirán los libros de las conciencias de cada uno, y nadie podrá borrar, ni disimular 
ninguna partida, que no sea notorio a todo el mundo. ¡Oh, qué nueva ésta para los que ahora 
viven contentos, con imaginar que no se saben sus cosas! Allí serán públicas a todos, como dijo 
San Pablo: El Señor sacará a plena luz lo que está en los escondrijos de las tinieblas, y 
descubrirá las intenciones de los corazones (1 Co 4,5). Y Sofonías: Yo iré con una antorcha en 
la mano registrando Jerusalén (So 1,12). Aún de los pensamientos se ha de dar cuenta. ¡Oh día 
espantable y terrible! Así le llama la Sagrada Escritura: Día de la ira del Señor, dice San Pablo. 
Día en que echará Dios mano a la espada. Es día de auto de la majestad de Dios. Isaías dijo: 
Mirad que va a llegar el día del Señor, día horroroso y lleno de indignación, y de ira, y de furor, 
para convertir en un desierto la tierra, y borrar de ella a los pecadores (Is 13,9). Vendrá el día 
del Señor, cruel, lleno de indignación, ira y furor contra le pecador. Pues si ha de haber Juicio, 
¿quién le ha de pedir? Si el Juicio es justo, ¿parte ha de haber? ¡Y cómo si la hay! Parte ha de 
haber tan fuerte, que no es posible escaparse. ¿Y quién es? La ley de Dios y tu conciencia, como 
dijo San Pablo: Los gentiles hacen ver que lo que la ley ordena está escrito en sus corazones, 
como se lo atestigua su propia conciencia y las diferentes reflexiones que allá en su interior ya 
los acusan, ya los defienden (Rm 2,15). Pues si tu conciencia acepta la sentencia, ¿qué esperanza 
queda de apelación? ¿Quién ha de defenderte? Para que no nos tome desapercibidos, no quiso 
que supiésemos cuándo será. Y nos juró que [así] sería: En verdad os digo, el cielo y la tierra 
pasarán , pero mis palabras no pasarán (Lc 21,32-33). El cuándo ha de ser, no nos cumple, ni 
nos aprovecha. ¿Queréislo ver?... ¿Qué viniera de saberlo, sino un descuido, como lo decía San 
Juan Crisóstomo? De una cosa nos avisó el Señor con aquellas entrañas de misericordia, que es 
de algunas señales, para que viéndolas, nos apercibamos. Así lo dice San Gregorio: Nuestro 
Señor y Redentor, deseando encontrarnos preparados, denuncia los males que seguirán al final 
del mundo.  

9.- Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas. Explica estas señales San Mateo, y dice: 
El sol se oscurecerá, la luna no dará su luz, las estrellas caerán del cielo, y las virtudes de los 
cielos se conmoverán (Mt 24,29). Todo esto, dice San Mateo, sucederá, para darnos a entender 
que está ya cerca el día de la cuenta. Diréis, pues, ahora: «Si hay señales, no nos cogerá 
desapercibidos». No hay que descuidarnos en eso: lo uno, porque no sabéis si os moriréis antes 
que le veáis. El Espíritu Santo nos dice: Si el árbol cayere hacia el mediodía, o hacia el norte, 
doquiera que caiga allí quedará (Ecl 11,3). En el estado que murieres, apareceréis.  

10.- Lo otro, por lo que se sigue luego en el Evangelio, es el efecto que estas señales han de 
hacer en los hombres: En la tierra ansiedad entre las naciones, por la inquietud. Ya veis qué 
maña se podrán dar a hacer penitencia hombres tan turbados, mayormente que habrá algunos tan 
engolfados en sus vicios, que aún pensarán escapar de allí, y no atinarán a conocer si son 
aquéllas las señales del Juicio. ¿Nunca habéis visto, cuando truena, el miedo de algunos, y el 



encomendarse a Santa Bárbara, y el propósito de ser buenos, y todavía se están en su mala vida? 
Así, pues, entonces... [Además], porque el día y la hora nadie la conoce. Nadie puede saber 
cuándo será determinadamente. Y así, aunque veamos señales, no se seguirá tan luego el Juicio, 
que podamos decir hoy o mañana será, como dice San Juan Crisóstomo. Será como la vejez en el 
hombre, que aunque dice que hay poca vida, pero no sabemos cuándo morirá determinadamente. 
Verán los que tuvieren señales del fin del mundo su vejez; pero no por eso verán cuándo se 
acabará. Con que se puede inferir de aquí, que con estar ciertos del tiempo, tornará a nacer en los 
hombres el descuido.  

11.- Aparecerá, pues, el Señor cuando menos nos acatemos, como dijo San Pablo: Cuando los 
impíos estarán diciendo que hay paz y seguridad, entonces los sobrecogerá de repente la ruina, 
como el dolor de parto a la preñada, sin que puedan evitarla (1 Ts 5,3). Y San Mateo: Como 
fueron los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre (Mt 24,37). Vendrá como en los 
días de Noé, cuando todo será paz y seguridad en el juicio de los hombres. ¡Oh cristianos, no os 
descuidéis; velad, no perezcáis como aquellas cinco doncellas que se acostaron sin aceite, y a la 
medianoche se hallaron desprevenidas. Catad, que como dice el Evangelio, no sabéis si a la 
mañana, si al mediodía, si al canto del gallo vendrá el Señor (cfr. Mc 13,35). No se fíe nadie en 
[las] señales. Mirad lo que dice Abraham al rico avariento: Si no oyen a Moisés y a los profetas, 
ni aunque resucite uno de los muertos creerán (Lc 16,31). 

12.- ¿Qué efecto esperáis que hagan en vosotros las señales?... Certificaos de la venida del Señor 
por su boca, y con juramento. Descuidados ahora, olvidáis luego el sermón, y pensáis que no os 
descuidaréis de las señales. Si a la Palabra de Dios no creéis, os hago saber que ni a los muertos 
creeréis, aunque los veáis resucitados. «¡Ah, Padre!, gran diferencia hay, que al fin estos 
sermones y estas señas, fíanmelo muy lejos, y tengo mucho tiempo para hacer penitencia; y 
entonces las señales me dirán que ya no hay tiempo que esperar, y así aprovecharme he»... ¡Ah, 
traidor alevoso, menospreciador de las riquezas y bondad de Dios, pervertidor de su Ley, 
tentador de su paciencia y el espejo que él te da para que tú te enmiendes! Porque no quiere que 
nadie perezca: No retarda el Señor su promesa, como algunos juzgan, sino que espera con 
paciencia por amor de vosotros, el venir como Juez, no queriendo que ninguno perezca, sino que 
todos se conviertan a penitencia (2 P 3,9). Le tomas tú para acumular pecados y tener más que 
pagar; y por ventura, entonces, cuando tú piensas tener espacio para penitencia, no te lo darán. 
Piensas que esto de hacer penitencia cuando quisieres, que es cosa que traes en la manga, que la 
podrás hacer cuando se te antojare. Don de Dios es, y por ventura merecerán nuestros pecados 
que no nos lo comunique; y así, cuando oyeres la voz de Dios, comenzad luego a hacer 
penitencia.  

13.- Dicho habemos el día del Juicio y cómo se ha de hacer. Resta que digamos, quién ha de ser 
el Juez. El Evangelio dice luego: Verán al Hijo del Hombre. El mismo que murió en la Cruz y 
subió a los cielos, ése será el que vendrá a juzgar (Hch 1,11). El Padre le ha dado potestad para 
juzgar, porque es el Hijo del Hombre (Jn 5,27). Y no hay que admirarse de esto, porque ¿quién 
más convenía para este juicio de los hombres, que el que fue injustamente juzgado por los 
hombres, que es Cristo? ¿Quién miraría mejor por el negocio de los hombres, que el que vino por 
ellos a morir? De manera que no hay poder tachar al Juez por apasionado.  

14.- «Padre, grande esperanza tengo de hallar gran misericordia en él, aunque lleve mal pleito. 
Quien tanto me quiso, no me condenará». Engañado vives. Ya el día de la misericordia será 



pasado. Dos días hay: uno de misericordia y otro de justicia. Ahora es el de la misericordia; 
entonces será el día de [la] justicia. Se sufre ahora por la misericordia, y después [vendrá la] 
justicia. [Por eso] en el día de [la] justicia no se sufr[irá] misericordia. Así dice el mismo Señor 
por San Lucas a sus discípulos, que querían venganza de los de Samaria: No sabéis de qué 
espíritu sois. El Hijo del Hombre no ha venido a perder a las almas, sino a salvarlas (Lc 9,55). 
Porque la primera venida era de misericordia; pero en la segunda venida, dice él mismo, que 
vendrá con poder y majestad grande, para dar a cada cual su merecido: Retribuirá a cada uno 
conforme a sus obras (Mt 16,27). Obras han de ser perlas que se han de juzgar: si fueren de 
misericordia, [la] alcanzaréis; y si no, justicia: Porque aguarda un Juicio sin misericordia, al que 
no usó de misericordia (St 2,13).  

15.- Ese camino por donde a vos os parece que Dios tendrá misericordia, por ahí será más 
terrible vuestro Juicio. Cosa es el amor que os tuvo. ¿Que lo que padeció por vos, para que 
habiéndolo vos todo menospreciado y no aprovechándoos de ello, esperéis que se haga 
misericordia con vos? ¡Oh blasfemo! ¿Y esto ha de pasar sin castigo? De ninguna manera, dijo 
San Pablo: Uno que prevarique contra la ley de Moisés , siéndole probado con dos o tres 
testigos, es condenado sin remisión a muerte. Pues, ¿cuántos más acerbos suplicios, si lo 
pensáis, merecerá aquel que hollare al Hijo del Hombre, y tuviere por inmunda la sangre del 
Testamento por la cual fue santificado, y ultrajase al Espíritu Santo, autor de la gracia? (Hb 
10,28). Justicia, pues, ha de haber, y no ha de ser el juez que tuerza la vara por nada: No juzgará 
por lo que aparece exteriormente a la vista, ni condenará sólo por lo que se oye decir; sino que 
juzgará a los pobres con justicia (Is 11,3). Luego, ¿no habría diferencia entre buenos y malos, y 
por el mismo caso habría en Cristo iniquidad? Dice San Pablo: Porque si así fuese, ¿cómo sería 
Dios el Juez del mundo? (Rm 3,6). Diferencia ha de haber entre buenos y malos, porque los 
malos llorarán, como dice San Mateo: Se lamentarán todas las tribus de la tierra (Mt 24,30). Y 
con muy justo título, porque no conocieron el día en que Dios les visitó con la misericordia y el 
perdón. Y, por el contrario, los buenos se regocijarán, como dice Cristo: Cuando comiencen a 
suceder estas cosas, animaos y levantad vuestras cabezas, porque se aproxima vuestra redención 
(Lc 21,28). Lo cual explicó con la parábola de la higuera, que su florecer es señal de primavera. 
Quiera Dios nuestro Señor seamos de los buenos, para que tengamos en aquel día la bendición 
del Padre, que es la gloria. A la cual nos conduzca nuestro Señor Jesucristo. Amén​
 

(San Luis Beltrán, Obras y sermones, vol. I, pp.10-14) 

 -------------- Aplicación ---------------- 

Benedicto XVI​
 

Queridos hermanos y hermanas:  

El Adviento es, por excelencia, el tiempo de la esperanza. Cada año, esta actitud fundamental del 
espíritu se renueva en el corazón de los cristianos que, mientras se preparan para celebrar la gran 
fiesta del nacimiento de Cristo Salvador, reavivan la esperanza de su vuelta gloriosa al final de 
los tiempos. La primera parte del Adviento insiste precisamente en la parusía, la última venida 
del Señor.  



Al tema de la esperanza he dedicado mi segunda encíclica. En efecto, la esperanza cristiana está 
inseparablemente unida al conocimiento del rostro de Dios, el rostro que Jesús, el Hijo unigénito, 
nos reveló con su encarnación, con su vida terrena y su predicación, y sobre todo con su muerte y 
resurrección.  

La esperanza verdadera y segura está fundamentada en la fe en Dios Amor, Padre 
misericordioso, que «tanto amó al mundo que le dio a su Hijo unigénito» (Jn 3, 16), para que los 
hombres, y con ellos todas las criaturas, puedan tener vida en abundancia (cf. Jn 10, 10). Por 
tanto, el Adviento es tiempo favorable para redescubrir una esperanza no vaga e ilusoria, sino 
cierta y fiable, por estar «anclada» en Cristo, Dios hecho hombre, roca de nuestra salvación.  

Como se puede apreciar en el Nuevo Testamento y en especial en las cartas de los Apóstoles, 
desde el inicio una nueva esperanza distinguió a los cristianos de las personas que vivían la 
religiosidad pagana. San Pablo, en su carta a los Efesios, les recuerda que, antes de abrazar la fe 
en Cristo, estaban «sin esperanza y sin Dios en este mundo» (Ef 2, 12). Esta expresión resulta 
sumamente actual para el paganismo de nuestros días: podemos referirla en particular al 
nihilismo contemporáneo, que corroe la esperanza en el corazón del hombre, induciéndolo a 
pensar que dentro de él y en torno a él reina la nada: nada antes del nacimiento y nada después de 
la muerte.  

En realidad, si falta Dios, falla la esperanza. Todo pierde sentido. Es como si faltara la dimensión 
de profundidad y todas las cosas se oscurecieran, privadas de su valor simbólico; como si no 
«destacaran» de la mera materialidad. Está en juego la relación entre la existencia aquí y ahora y 
lo que llamamos el «más allá». El más allá no es un lugar donde acabaremos después de la 
muerte, sino la realidad de Dios, la plenitud de vida a la que todo ser humano, por decirlo así, 
tiende. A esta espera del hombre Dios ha respondido en Cristo con el don de la esperanza.  

El hombre es la única criatura libre de decir sí o no a la eternidad, o sea, a Dios. El ser humano 
puede apagar en sí mismo la esperanza eliminando a Dios de su vida. ¿Cómo puede suceder 
esto? ¿Cómo puede acontecer que la criatura «hecha para Dios», íntimamente orientada a él, la 
más cercana al Eterno, pueda privarse de esta riqueza?  

Dios conoce el corazón del hombre. Sabe que quien lo rechaza no ha conocido su verdadero 
rostro; por eso no cesa de llamar a nuestra puerta, como humilde peregrino en busca de acogida. 
El Señor concede un nuevo tiempo a la humanidad precisamente para que todos puedan llegar a 
conocerlo. Este es también el sentido de un nuevo año litúrgico que comienza: es un don de Dios, 
el cual quiere revelarse de nuevo en el misterio de Cristo, mediante la Palabra y los sacramentos.  

Mediante la Iglesia quiere hablar a la humanidad y salvar a los hombres de hoy. Y lo hace 
saliendo a su encuentro, para «buscar y salvar lo que estaba perdido» (Lc 19, 10). Desde esta 
perspectiva, la celebración del Adviento es la respuesta de la Iglesia Esposa a la iniciativa 
continua de Dios Esposo, «que es, que era y que viene» (Ap 1, 8). A la humanidad, que ya no 
tiene tiempo para él, Dios le ofrece otro tiempo, un nuevo espacio para volver a entrar en sí 
misma, para ponerse de nuevo en camino, para volver a encontrar el sentido de la esperanza.  

He aquí el descubrimiento sorprendente: mi esperanza, nuestra esperanza, está precedida por la 
espera que Dios cultiva con respecto a nosotros. Sí, Dios nos ama y precisamente por eso espera 



que volvamos a él, que abramos nuestro corazón a su amor, que pongamos nuestra mano en la 
suya y recordemos que somos sus hijos.  

Esta espera de Dios precede siempre a nuestra esperanza, exactamente como su amor nos abraza 
siempre primero (cf. 1 Jn 4, 10). En este sentido, la esperanza cristiana se llama «teologal»: Dios 
es su fuente, su apoyo y su término. ¡Qué gran consuelo nos da este misterio! Mi Creador ha 
puesto en mi espíritu un reflejo de su deseo de vida para todos. Cada hombre está llamado a 
esperar correspondiendo a lo que Dios espera de él. Por lo demás, la experiencia nos demuestra 
que eso es precisamente así. ¿Qué es lo que impulsa al mundo sino la confianza que Dios tiene 
en el hombre? Es una confianza que se refleja en el corazón de los pequeños, de los humildes, 
cuando a través de las dificultades y las pruebas se esfuerzan cada día por obrar de la mejor 
forma posible, por realizar un bien que parece pequeño, pero que a los ojos de Dios es muy 
grande: en la familia, en el lugar de trabajo, en la escuela, en los diversos ámbitos de la sociedad. 
La esperanza está indeleblemente escrita en el corazón del hombre, porque Dios nuestro Padre es 
vida, y estamos hechos para la vida eterna y bienaventurada. 

Todo niño que nace es signo de la confianza de Dios en el hombre y es una confirmación, al 
menos implícita, de la esperanza que el hombre alberga en un futuro abierto a la eternidad de 
Dios. A esta esperanza del hombre respondió Dios naciendo en el tiempo como un ser humano 
pequeño. San Agustín escribió: «De no haberse tu Verbo hecho carne y habitado entre nosotros, 
hubiéramos podido juzgarlo apartado de la naturaleza humana y desesperar de nosotros» 
(Confesiones X, 43, 69, citado en Spe salvi, 29). 

Dejémonos guiar ahora por Aquella que llevó en su corazón y en su seno al Verbo encarnado. 
¡Oh María, Virgen de la espera y Madre de la esperanza, reaviva en toda la Iglesia el espíritu del 
Adviento, para que la humanidad entera se vuelva a poner en camino hacia Belén, donde vino y 
de nuevo vendrá a visitarnos el Sol que nace de lo alto (cf. Lc 1, 78), Cristo nuestro Dios! Amén.​
 

Homilía del Papa Benedicto XVI en la Basílica de San Pedro el Domingo 1 de diciembre de 
2007 

 

 

P. Gustavo Pascual, IVE 

LA SEÑAL DE NOÉ​
Mt 24, 37-44​

 

Hoy comienza el tiempo de Adviento y la Iglesia nos hace prepararnos para conmemorar la 
primera venida de Jesús en Belén, pero a la vez nos hace recordar que Jesús volverá por segunda 
vez al final de los tiempos. 

¿Cómo nos gustaría tener el corazón para encontrarnos con Jesús en Navidad? De esa forma 
tenemos que tener el corazón preparado para la Segunda Venida. Y es curioso que Jesús haya 



elegido para nacer un pesebre. Es un lugar vacío, podríamos decir. ¿Vacío de qué? Vacío de las 
cosas temporales, de las cosas del mundo. Yo creo que Jesús quiere un corazón así. Un corazón 
vacío de cosas mundanas y de afectos desordenados de creaturas. Un corazón libre. 

Dice el evangelio: “como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre”. 

Noé y la construcción del arca fueron un signo de la proximidad del fin. Sin embargo, los 
hombres del tiempo de Noé estaban ocupados en las cosas de la tierra y no se dieron cuenta del 
signo. Ellos verían a Noé y le preguntarían que estaba haciendo y él les contaría que estaba 
haciendo un arca para salvarse del diluvio que vendría, pero ellos lo creerían un iluso, un 
visionario y no le hicieron caso. Incluso quizá les daría a conocer lo que le había revelado Dios, 
pero ellos no lo oían enfrascados en los asuntos temporales. 

La Iglesia nos exhorta a estar preparados para esa venida, es decir, a estar vigilantes porque 
vendrá Jesús como el ladrón, en cualquier hora de la noche, y será una venida imprevista. El 
descuidado será sorprendido, el vigilante se encontrará con Jesús. 

Tenemos que estar vigilantes, despiertos, preparados, y al parecer no enredados en los asuntos 
temporales ni apegados desordenadamente a las criaturas.  

No digo que no nos ocupemos de las cosas de la tierra porque son los medios para vivir pero que 
esa ocupación no nos haga olvidar las cosas del cielo.  

“Os digo, pues, hermanos: El tiempo es corto. Por tanto, los que tienen mujer, vivan como si no 
la tuviesen. Los que lloran, como si no llorasen. Los que están alegres, como si no lo estuviesen. 
Los que compran, como si no poseyesen. Los que disfrutan del mundo, como si no disfrutasen. 
Porque la apariencia de este mundo pasa”. 

El pesebre donde nació Jesús estaba desnudo de las pompas del mundo y así debe estar nuestro 
corazón para encontrarnos con Jesús. 

Debemos estar libres de todo lo que pueda ensuciar nuestra alma y no sólo me refiero a los 
pecados mortales sino también a los veniales y a los apegos desordenados a las cosas de la tierra. 
Nadie podrá volar con Jesús al cielo si, como el pajarillo, está atado con una cadena o con un 
hilo delgado a las cosas de la tierra. 

Los hombres del tiempo de Noé estaban distraídos, sin vigilar. Las cosas del mundo nos 
absorben y nos hacen olvidar a Dios y a Jesús.  

Estar vigilantes porque no se sabe el día ni la hora en que vendrá Jesús: sea en nuestra muerte o 
sea en su segunda venida. Estad preparados. 

¿Preparados cómo? Con una vida recta, en comunión con Dios, en gracia de Dios, es decir, con 
el corazón limpio.  

Estar preparados significa estar libres, sin cadenas ni ataduras. Desprendidos de las cosas de la 
tierra y entregados a las cosas de Dios esperando la comunión definitiva. 



Un corazón puro no sólo de manchas sino también fiel. Es necesario mantener la fe que Jesús nos 
ha enseñado y hacerla fructificar por el amor. Porque al final de nuestras vidas seremos juzgados 
en el amor y, sobre todo, en el amor al prójimo, en las obras de misericordia para con el prójimo. 

Y lo que atenta contra nuestra fe, que es el motor de la caridad, es el mundo. Las cosas del 
mundo, los criterios del mundo, las diversiones mundanas, los tratos mundanos, las máximas del 
mundo, todo esto va carcomiendo la fe. Y es necesario para el encuentro del Señor tener como 
las vírgenes prudentes la antorcha encendida. ¿Qué antorcha? La de la fe. Y sobre todo la fe en la 
segunda venida. Jesús volverá por segunda vez para juzgarnos. Y esta fe nos debe mantener 
vigilantes viviendo permanentemente en comunión con el que ha de venir. 

 

---------------- Santos Padres ---------------- 

San Juan Crisóstomo​
 

EL EJEMPLO DEL DILUVIO 

​
Y porque más cumplidamente advirtáis, por otro lado, cómo el callar el día no nació de 
ignorancia, considerad juntamente con lo dicho la otra señal que les pone: Como en los días de 
Noé las gentes comían y bebían, los hombres tomaban mujer y las mujeres marido, hasta el día 
en que entró Noé en el arca, y no cayeron en la cuenta hasta que vino el diluvio y se los llevó a 
todos; así será el advenimiento del Hijo del hombre. Al decir esto, puso de manifiesto que 
vendrá repentinamente y sin que se le espere y cuando la mayor parte de las gentes se entregarán 
a sus placeres. Lo mismo dice Pablo cuando escribe: Cuando digan: Paz y seguridad, entonces 
vendrá sobre ellos la ruina. Y. para expresar lo inesperado, dice: Como sobreviene el dolor de 
parto a la mujer encinta. ¿Cómo, pues, dice el Señor: Después de la tribulación de aquellos 
días? Porque si entonces ha de haber placer, y paz, y seguridad, como Pablo dice, ¿cómo dice el 
Señor: Después de la tribulación de aquellos días? Si hay placer, ¿cómo tribulación? —Habrá 
placer y paz para los estúpidos. Por eso no dijo: "Cuando haya paz", sino: Cuando digan: Paz y 
seguridad. Lo que demuestra su estupidez, como la de quienes, en tiempo de Noé, se entregaban 
a sus placeres entre tamaños males. No así los justos, que vivían en tribulación y tristeza. Por 
aquí da el Señor a entender que, a la venida del anticristo, los inicuos y desesperados de su 
salvación se entregarán con más furor a sus torpes placeres. Allí será de la gula, de las 
francachelas y borracheras. De ahí lo maravillosamente que el ejemplo conviene a la situación. 
Porque así como, al construirse el arca, no creían en el diluvio—dice—, sino que allí estaba ella 
a la vista de todos, pregonando anticipadamente los males por venir, y la gente, no obstante 
estarla viendo, se entregaban a sus placeres, como si nada hubiera de pasar, así ahora aparecerá, 
sí, el anticristo, tras el cual vendrá la consumación y los castigos que la habrán de acompañar y 
los tormentos insoportables; mas ellos, poseídos de la borrachera de su maldad, ni temor sentirán 
de lo que ha de suceder. De ahí que diga también Pablo: Como el dolor a la mujer en cinta, así 
sobrevendrán sobre ellos aquellos terribles e irremediables males. ¿Y por qué no habló de los 
males de Sodoma? —Es, que quería el Señor poner un ejemplo universal, y que, después de ser 
predicho, no fue creído. De ahí justamente que, como el vulgo no suele dar fe a lo porvenir, el 



Señor confirma por lo pasado sus palabras, a fin de sacudir el espíritu de sus discípulos. 
Juntamente con esto, por ahí se demuestra también haber sido Él también quien envió los 
anteriores castigos. Seguidamente pone otra señal, y por ella y por todas las otras queda 
absolutamente patente que no desconoce el día del juicio.—¿,Qué señal es ésa? -Entonces 
estarán dos hombres en el campo. Y uno será tomado otro será dejado; y dos mujeres darán 
vueltas a la piedra de moler, y una será tomada y otra será dejada, Vigilad, pues, porque no 
sabéis el momento en que vendrá vuestro Señor. Todo esto son pruebas de que el Señor sabía 
perfectamente el día, pero no queda que sus discípulos le preguntaran sobre él. Por eso citó los 
días de Noé; por eso habló de los dos que están en el campo, dando a entender que así de 
improvisamente, así de despreocupados, cogerá aquel día a los hombres. Lo mismo indica el otro 
ejemplo de las dos mujeres que están moliendo bien ajenas a lo que va a suceder. Y juntamente 
nos declara que así se toman o se dejan los que son señores como los esclavos, los que descansan 
como los que trabajan, los de una dignidad como los de otra. Como se dice también en el 
Antiguo Testamento: Desde el que está sentado en el trono hasta la esclava que da vueltas a la 
muela, Como había dicho antes que los ricos se salvan con dificultad, ahora nos hace ver que ni 
todos los ricos se pierden absolutamente, ni todos los pobres absolutamente se salvan, sino que, 
de entre pobres y ricos, unos se salvan y otros se pierden. Y a mi parecer, también nos indica que 
su venida será por la noche. Esto lo dice expresamente Lucas. Mirad cuán puntualmente lo sabe 
todo. Luego, otra vez, porque no le preguntaran, añadió: Vigilad, pues, porque no sabéis en qué 
momento ha de llegar vuestro Señor. No dijo: "Porque no sé", sino: Porque no sabéis. Cuando ya 
casi los había llevado a la hora misma y puesto tocando a ella, nuevamente los aparta de toda 
pregunta, pues quiere que estén en todo momento alerta. De ahí que les diga: Vigilad, dándoles a 
entender que por eso no les había dicho el día. Por eso les dice: Comprended que, si el amo de 
casa hubiera sabido a qué hora de la noche iba a venir el ladrón, hubiera estado alerta y no 
hubiera dejado que le perforaran la casa. Por eso, estad también vosotros preparados, pues en 
el momento que no pensáis vendrá el Hijo del hombre. Si les dice, pues, que vigilen y estén 
preparados es porque, a la hora que menos lo piensen, se presentará Él. Así quiere que estén 
siempre dispuestos al combate y que en todo momento practiquen la virtud. Es como si dijera: Si 
el vulgo de las gentes supieran cuándo habían de morir, para aquel día absolutamente reservarían 
su fervor.​
 

LA IGNORANCIA DEL DÍA NOS HA DE HACER MÁS VIGILANTES 

3. Así, pues, porque no limitaran su fervor a ese día, el Señor no revela ni el común ni el propio 
de cada uno, pues quiere que lo estén siempre esperando y sean siempre fervorosos. De ahí que 
también dejó en la incertidumbre el fin de cada uno. Luego, sin velo alguno, se llama a sí mismo 
Señor, cosa que nunca dijo con tanta claridad. Mas aquí paréceme a mí que intenta también 
confundir a los perezosos, pues no ponen por su propia alma tanto empeño como ponen por sus 
riquezas los que temen el asalto de los ladrones, Porque, cuando éstos se esperan, la gente está 
despierta y no consiente que se lleven nada de lo que hay en casa. Vosotros, empero, les dice, no 
obstante saber que vuestro Señor ha de venir infaliblemente, no vigiláis ni estáis preparados, a 
fin de que no se os lleven desapercibidos de este mundo. Por eso aquel día vendrá para ruina de 
los que duermen. Porque así como el amo, de haber sabido la venida del ladrón, lo hubiera 
evitado, así vosotros, si estáis preparados, lo evitaréis igualmente. 



​
San juan Crisóstomo, Homilías sobre el Evangelio de San Mateo (II), Homilía 77, 2-3, BAC 

Madrid 1956, 534-37 

-------------- Guión ---------------- 

Guión I Domingo de Adviento (A)​
 

Entrada:  

Comienza hoy el tiempo de Adviento, tiempo de espera del Señor que nacerá en la Navidad. En 
cada Santa Eucaristía la Iglesia espera la venida del Señor y viendo llegada el alma el momento 
de la comunión sacramental confirma esta esperanza con inmenso gozo. 

​
Liturgia de la Palabra 

1° Lectura: Isaías 2, 1- 5 

Todas las naciones serán reunidas al fin de los tiempos en la paz eterna del Reino de Dios. 

Salmo Responsorial: 121, 1- 2. 4- 9 

2° Lectura: Romanos 13, 11- 14a 

San Pablo nos exhorta a revestirnos de Cristo, pues la salvación está cerca de nosotros. 

Evangelio: Mateo 24, 37- 44 

En este evangelio Nuestro Señor nos enseña a estar prevenidos para el día de su llegada. 

​
Preces: 

Invoquemos con fe a nuestro Padre que nos da la gracia de celebrar el misterio del Adviento. 

​
A cada intención respondemos cantando: 

+ Escucha las súplicas del Santo Padre al inicio de este tiempo de esperanza, y acoge su valiosa 
intercesión en favor de las familias en el próximo Sínodo. Oremos. 

+ Concede a todos los hombres ser colmados del Espíritu Santo y ser dóciles a sus inspiraciones 
para esperar dignamente al Señor que viene. Oremos. 

+ Por las almas benditas del purgatorio y para que los cristianos crezcamos en la conciencia de 
rezar y ofrecer oraciones y sacrificios por ellas, que esperan ver definitivamente el rostro de 
Dios. Oremos 



+ Pidamos a Dios por las misiones que se predicarán en este tiempo, y para que conceda 
abundantes frutos de conversión y de fidelidad a la llamada al seguimiento de su Hijo. Oremos. 

Oremos. 

Padre nuestro, que no abandonas la obra de tus manos, vuelve tu mirada al pueblo que con fe 
espera la venida de tu Hijo y por intercesión de María, Virgen y Madre, escucha las 
invocaciones que te hemos presentado. Por Cristo nuestro Señor. 

​
Liturgia Eucarística 

Ofertorio: 

Hacemos de nuestra vida una ofrenda agradable a Dios porque la unimos al Sacrificio del 
Redentor y presentamos: 

* Cirios, representando la entrega de nuestras vidas para que se consuman en la presencia de 
Dios, y seamos así alabanza de su gloria. 

* En las especies eucarísticas del pan y el vino te rogamos nos hagas partícipes de la oblación de 
Jesucristo. 

​
Comunión:  

Tú que has venido para que los hombres tengan vida y vida en abundancia, ven Señor, no tardes! 

​
Salida:  

La Iglesia con María avanza en la peregrinación en la fe sirviendo fielmente a Aquel cuya venida 
esperamos. 

  

(Gentileza del Monasterio “Santa Teresa de los Andes” (SSVM) _ San Rafael _ Argentina) 

---------------- Ejemplos Predicables ---------------- 

El reloj​
 

El emperador Francisco I era un gran coleccionista de relojes. Los tenía muy curiosos y de muy 
raros artificios. Un día estuvo enseñando uno a sus cortesanos y lo dejó encima de la mesa. 
Aprovechando un descuido uno de los presentes lo agarró, y se lo metió en el bolsillo. Su 
intención fue irse con él enseguida, pero el César lo detuvo, se alargó la conversación, y un 
muchacho le preguntó de pronto: 



- ¿Y el reloj? 

Todos empezaron a mirarse y hubo un silencio embarazoso. En medio de este silencio la 
campana del reloj comenzó a sonar la señal horaria en el bolsillo del ladrón. Empezaron a 
sonreírse todos, y el Emperador no se dio por enterado, pero el que robó estaba rojo hasta la 
punta de los cabellos. 

Es inútil, mis hermanos, es inútil que queramos ocultar muy hondo, en el seno de nuestra 
conciencia la maldad cometida. De vez en cuando sonará la campana que ante nosotros mismos 
nos declare culpables. Y aunque logremos engañar a los demás, y aunque logremos acallar en la 
conciencia la voz acusadora, no importa; llegará el día en que su voz resuene fuerte y solemne 
delante del Tribunal de Dios. 

​
(ROMERO, F., Recursos Oratorios, Tomo II, Editorial Sal Terrae, Santander, 1959, p. 427) 

 

 

 

 

 


